LOS FAMILIARES DE ENFERMOS DE ALZHEIMER 

Nunca he podido saber que extraño mecanismo hay en mi alzehimérica cabeza, que ha borrado por completo de mi léxico la palabra NO. Y así me va. Cada dos por tres me veo metido en un berenjenal por mi incapacidad a decir no. La semana pasada  Magda me pidió un articulo para la Asociación de Familiares de Enfermos de Alzehimer.

· Pero si yo no se nada de medicina. Además, esto es una cosa muy seria y mi estilo no creo que sea el mas apropiado. Intente escabullirme pero Magda con la tenacidad que la caracteriza, mirándome a los ojos, me dijo: 

· Párate un momento a pensar que “el problema” también puede afectarte a ti. 

· Esta bien –me rendí-  ¿Para cuando quieres el folio?

· Para el lunes.

La manera de afrontar  “los problemas” que se presentan a lo largo de la vida depende de la personalidad y las circunstancias  que rodean a cada individuo, por lo que no caben aquí recetas de ningún tipo para enfrentarse al Alzehimer. Para eso están los profesionales de la medicina. Pero conviene tener en cuenta que el Alzehimer es una enfermedad social en que se hace indispensable la colaboración familia-instituciones. Por tanto, es un asunto que nos concierne a todos y hace que nadie pueda sentirse al margen pensando que con él no va el asunto. 

La familia, siguiendo las indicaciones del especialista lograra retrasar al máximo la evolución de la enfermedad, haciendo así “el problema” menos gravoso y más llevadero para todo el grupo familiar.

Pero son las instituciones –a las que pagamos con nuestros impuestos- las que deben atender al enfermo, tanto desde la Conselleria de Sanidad como desde la Conselleria de Bienestar Social. Una dualidad que les resta eficacia y que lleva a preguntarnos ¿Cómo es posible que a estas alturas no se hayan unificado en una sola Conselleria?

Precisamente en las enfermedades mentales se hace patente con meridiana claridad el maridaje entre salud y bienestar social. Curar y dar bienestar debe ser una misma cosa, porque ambos conceptos son inseparables para proporcionar una calidad de vida a la que tienen derecho todos los ciudadanos de este Estado de Bienestar que, con una justa distribución de los impuestos nos iguala a todos.

 Me cuentan los miembros de la”Asociación de familiares de enfermos de Alzheimer y otras Demencias” que su trabajo se apoya en cinco actuaciones  o actividades básicas.

1. Un servicio de atención, información y formación dirigida a los familiares con asesoramiento médico, social, jurídico y psicológico.

2. Un plan de atención para los enfermos que combinan la atención médica con la sicológica y la fisioterapéutica.

3. Un programa de voluntariado.

4. Un sistema de ayuda a domicilio con valoración de las necesidades familiares.

5. Un programa de divulgación y sensibilización.

Nadie puede hacer oídos sordos a las peticiones de estas familias, y menos que nadie las consellerías de sanidad y asuntos sociales, porque a parte de la enfermedad existe un grave problema de justicia social.

José Miguel Borja.

